










Se levantó antes del alba y salió del nido con mucho cuidado 
de no despertar a nadie. 
Petra era una excelente nadadora y cruzó el estanque en 
menos de diez segundos. No le gustaba presumir, pero sabía 
que era la más veloz de todos los que allí vivían.



Con su chapoteo, despertó a una libélula 
azul que descansaba en uno de los remos 
de las barcas.
—¡Ey! ¡Cuidado con las aletas! Has mojado 
mis alas.
—Perdona vecina, no suele haber libélulas 
a estas horas de la mañana.
—¡Cierto! Es que venía a ver si había algún 
animal humano por aquí. 
Vivo en el lago de la Casa de Campo y 
llevan días sin aparecer ni uno de esos 
enormes «bichos».



—¿No me digas? Curioso, muy curioso. Por aquí tampoco viene 
ni un alma. Empiezo a sospechar que...
—¿Qué? —quiso saber la libélula. 
—Que...
La pata Petra salió del agua y sacudió sus plumas para 
secarse. 



—¡Qué!, ¡vamos, dilo! —insistió la libélula muerta de curiosidad.
—¡Empiezo a sospechar... que se los han comido!
La libélula vecina cambió de color del susto y se volvió verde. 



—Pero, ¿y quién se come a los humanos?
—No lo sé y pienso averiguarlo. Además, es solo una teoría. 
Quizás simplemente hayan migrado a otro sitio, no lo sé. Lo 
único que conozco de los humanos es que les gusta echar 
pan a los peces y a los patos.


